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Resumen 
Este artículo busca responder a la pregunta de si es posible establecer en el Catatumbo 
una relación de causa y efecto generalizable entre la presencia previa de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y un nivel bajo o alto de votos por el 
Partido Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común (Farc) en las elecciones para 
el Congreso de 2018. Este artículo aplica una metodología cuantitativa con soporte 
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documental y una triangulación con fuentes secundarias. Los hallazgos de la investigación 
muestran que, aunque el escenario conformado por San Calixto, Hacarí, Teorama y  
El Tarra constituye un enclave político para el nuevo partido, la disputa por el control 
de este territorio entre grupos armados se perfila como una amenaza para el proceso de 
reintegración social y política de los integrantes de la guerrilla desmovilizada. 

Palabras clave: desempeño electoral; conflicto armado; FARC; Catatumbo; narcotrá-
fico; Colombia.

The Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común (Farc) 
in 2018 Legislative Elections (Catatumbo-Colombia) 

Abstract 
This article aims to answer the question regarding the existence of a general trend in 
Catatumbo in terms of a cause and effect relationship between the previous presence 
of the Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), and a low or high level 
of votes for The Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común (Farc) in the legislative 
elections of 2018. This paper applies a quantitative methodology with documentary 
research and a triangulation with secondary sources. The findings of this research show 
that in spite of the existence of a political cluster for the new party, formed by San 
Calixto, Hacari, Teorama and El Tarra, the dispute over the control of this territory 
among armed groups entails a threat for the social and political reincorporation process 
of the demobilized guerrilla.

Keywords: electoral performance; armed conflict; FARC; Catatumbo; drug trafficking; 
Colombia.

Camilo Echandía-Castilla - Irene Cabrera-Nossa

Introducción

En mi sentir el problema de Norte de Santander es distinto, al que confronta el departamento 
del Sur de Santander. La efervescencia política de Santander del Sur motivada por asuntos 
electorales ha sido capitalizada en el Norte para vengar rencores personales y vencer en la 

competencia comercial que de manera crudelísima se ha establecido en varias poblaciones de 
aquella región. (Juez Santamaría, 17 de septiembre de 1932, citado en Gutiérrez 2014)
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En el marco del Acuerdo de Paz de la Habana una de las provisiones1 con mayor inci-
dencia en la dinámica electoral del país fue la apuesta por la reintegración política de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) a partir de la transformación de 
este grupo armado en partido político y su participación en la competencia democrática 
por el poder. Como resultado de lo anterior, excombatientes de esta guerrilla participa-
ron por primera vez en las elecciones para Congreso en marzo de 2018 y de acuerdo con 
lo previsto en los Acuerdos accedieron a cinco curules para el Senado, así como a cinco 
curules para la Cámara por dos períodos constitucionales.

Aun cuando el nuevo partido recibió diez escaños en el Congreso de manera pro-
visional como parte de lo acordado en la Habana, en las urnas la Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común (Farc) no alcanzó el umbral de votos a nivel nacional que 
habría requerido para acceder a una curul en el Senado, teniendo en cuenta que logró 
a su favor sólo el 0.34 %2 y no el 2 % del total de los votos totales válidos. Tal condición 
remite a un futuro incierto a nivel de su participación en el legislativo a partir de 2026. 

Este artículo busca responder a la pregunta de si es posible establecer una relación de 
causa y efecto generalizable entre la presencia previa de la guerrilla de las FARC, o de otras 
organizaciones armadas y un nivel bajo o alto de votos por el partido Farc. Tal como se observa 
en la figura 1, de los 250 municipios con presencia de las FARC hasta su desmovilización, en 
205 se registró apoyo a la Farc en las elecciones legislativas de 2018. Aun así, el número se re-
duce a 52 al considerar una participación porcentual superior al 1.5 de la votación total de cada 
municipio, y a tan sólo cinco —Argelia y Jambaló en Cauca, San Calixto en Norte de Santander, 
Valle del Guamuez en Putumayo y Uribe en Meta— al elevarla por encima del 12 %. En el orden 
subnacional se pueden identificar las zonas donde la Farc cuenta con apoyo electoral y presen-
cia previa de las FARC. Entre estas zonas se encuentra el Catatumbo en Norte de Santander3, 

1. “Entre otras provisiones se apuntaba a la generación de nuevas condiciones para la creación de partidos 
políticos y de circunscripciones territoriales de paz; la búsqueda de mayor participación electoral y política, 
incluyendo la participación de la mujer y las minorías; la creación de garantías de participación para 
organizaciones y movimientos sociales; el Estatuto de Oposición; y, no menos importante, la creación de un 
Sistema Integral de Seguridad para el ejercicio de la Política” (Londoño, 2017, pp. 8-9).
2. Este porcentaje fue equivalente a 52 532 votos a nivel nacional, de acuerdo con los datos de las elecciones 
legislativas 2018 de la Registraduría Nacional del Estado Civil.
3. El Catatumbo es una subregión del departamento de Norte de Santander ubicada al nororiente del país. 
La subregión se encuentra ubicada en el norte del departamento, en la Cordillera Oriental y la atraviesa el río 
Catatumbo que desemboca en el lago de Maracaibo (Venezuela). Está conformada por los municipios de Tibú, 
Convención, El Carmen, El Tarra, Hacarí, La Playa, San Calixto, Sardinata y Teorama. Limita al norte y al oriente con 
Venezuela, al occidente con el departamento del Cesar y al sur con los municipios de Ábrego, Bucarasica, Lourdes, 
Cúcuta, Santiago, San Cayetano y Gramalote, todos pertenecientes al departamento Norte de Santander.
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donde los resultados al Congreso permiten identificar diferentes escenarios con variaciones 
importantes en el nivel de apoyo electoral. 

La pregunta formulada es especialmente pertinente en el Catatumbo, por cuanto la 
revisión de los resultados electorales de los últimos años revelaría que hay una mayor 
intención de voto por la izquierda que se expresa principalmente en zonas donde las 
FARC tuvo influencia (Echandía & Cabrera, 2017a). De acuerdo con los resultados de 
los comicios de marzo de 2018, se evidencia que la Farc obtuvo en el Catatumbo 1.572 
votos que equivalen al 3 % del total registrado a nivel nacional y que en cuatro munici-
pios correspondientes a San Calixto, Teorama, Hacarí y El Tarra se concentra la mayor 
favorabilidad (Registraduría Nacional del Estado Civil, 2018). No obstante, los niveles de 
votación por la Farc en municipios como Tibú, Convención, La Playa y Sardinata varían 
significativamente respecto a los cuatro municipios enunciados anteriormente y, por lo 
tanto, como se mostrará en este artículo, los resultados electorales también indicarían 
que la presencia previa de los frentes de las FARC en los municipios del Catatumbo no 
se traduce necesariamente en un decidido apoyo al nuevo partido. 

Figura 1. Escenarios de apoyo a la Farc en las elecciones legislativas de 2018 y presencia 
previa de las FARC 

Fuente: elaborado por los autores a partir de los datos de las elecciones al Congreso de la República 
de Colombia de la Registraduría Nacional del Estado Civil (2018).
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En paralelo al análisis de las votaciones por la Farc, es preciso notar que el con-
texto en el que se ha implementado la reincorporación política de las FARC es poco 
común respecto a lo que ha ocurrido en países con procesos de posconflicto teniendo 
en cuenta la continuidad de la guerra y de distintas economías criminales a cargo de 
otros grupos armados en Colombia. Sin duda, la incidencia de esta situación sobre la di-
námica electoral del Catatumbo no puede subestimarse en la medida en que el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN) y el Ejército Popular de Liberación (EPL) —o Pelusos— han 
mantenido su presencia armada en la región con el objetivo de garantizar su acceso a 
espacios estratégicos y a rentas económicas principalmente asociadas al narcotráfico 
(Echandía & Cabrera, 2019). Tales condiciones tienen el potencial de afectar el desem-
peño de la Farc y, en general, la dinámica electoral, debido al compromiso de este nuevo 
partido de promover el fin del narcotráfico y el registro reciente de acciones violentas 
contra la población por parte de las organizaciones armadas que aún están activas en 
esta zona fronteriza con Venezuela.

Esta es una investigación cuantitativa con soporte documental y triangulación de 
fuentes secundarias. En primer lugar, con el fin de establecer un análisis sobre la vo-
tación por el partido Farc, se adelantó una consulta y procesamiento de datos de la 
Registraduría Nacional del Estado Civil relativos a los resultados electorales de las vo-
taciones al Congreso 2018 a nivel nacional y, adicionalmente, para el nivel regional, se 
sistematizaron los resultados electorales por puestos de votación en las áreas rurales y 
en las cabeceras de los municipios del Catatumbo.

En segundo lugar, en función de incorporar el impacto de la presencia y actividad 
de grupos armados y eventos violentos sobre el desempeño electoral de las FARC, se 
utilizó la información secundaria de la plataforma de datos multitemporal del Proyecto 
de seguimiento del conflicto armado en Colombia4 del Centro de Investigaciones y Pro-
yectos Especiales (CIPE) de la Universidad Externado de Colombia. En tercer lugar, se 
revisaron fuentes secundarias en términos de bibliografía especializada sobre variables 
de éxito y riesgo para la participación electoral de excombatientes, así como documen-
tos analíticos e informativos de prensa y de centros de pensamiento.

4. Esta plataforma construida por los autores de este artículo consolida información sobre variables de 
conflicto armado y violencia de distintas fuentes institucionales como el Ministerio de Defensa, Medicina 
Legal, la Policía Nacional, el Ejército Nacional, la Fiscalía General de la Nación, el Sistema de Monitoreo de 
Cultivos Ilícitos en Colombia, el Observatorio de Drogas de Colombia, la Dirección para la Acción Integral 
contra Minas Antipersonal y datos independientes de la Fundación Ideas para la Paz, El Tiempo, El Espectador, 
el portal Vedad Abierta, entre otros. 
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La información de los resultados electorales fue procesada a través del software 
ArcGis, con el fin de facilitar la identificación de patrones espaciales en la votación por 
el partido Farc al Congreso registrada en los puestos de votación ubicados en las cabe-
ceras municipales y en el área rural.

En cuanto a los aportes teórico-analíticos a tener en cuenta en la presente inves-
tigación, diversos estudios académicos han conceptualizado la reintegración política 
de excombatientes como la organización del grupo rebelde en partido político; el de-
sarrollo de actividades políticas por parte de los desmovilizados a través de medios 
legales e institucionales; así como la participación del grupo excombatiente en el poder 
ejecutivo o legislativo a nivel nacional o local (Dudouet, Planta & Glessmann, 2016). Con 
todo, más allá de estas posibles definiciones, la literatura especializada en la materia ha 
señalado que la participación política de excombatientes no es una condición fácil de 
acordar o de sostenerse en el tiempo con éxito.

Al respecto cabe señalar que son muy pocos los casos internacionales5 donde se 
han establecido condiciones específicas para la participación política de grupos desmo-
vilizados una vez se ha terminado la guerra (Söderström, 2014; Wittig, 2016). Cierta-
mente, la participación política de excombatientes es un asunto que implica un análisis 
costo-beneficio para las partes que han estado en conflicto. En otras palabras, mientras 
que los rebeldes deben sopesar los costos de resistencia en medio de la guerra, con los 
costos de participar en la competencia electoral, por su parte, el gobierno debe sopesar 
los costos de tolerancia hacia una nueva fuerza política, con los costos de supresión o 
de mantener una campaña de presión militar (Shugart,1992, p. 127).

En el caso colombiano el desgaste militar del Estado y de las FARC propició una 
solución negociada que incluía la reintegración política de este grupo desde una lógi-
ca gana-gana. La guerrilla, en medio de su retroceso militar y territorial, encontró en 
el Acuerdo de Paz una oportunidad para mantener algún tipo de incidencia política 
y, de manera paralela, el gobierno, ante la prolongación de la confrontación armada, 
optó por una apertura democrática que favoreciera el fin de las hostilidades y la vio-
lencia contra los civiles pese a la reticencia de varios sectores políticos dispuestos a 
competir electoralmente con los excombatientes (Echandía & Cabrera, 2017b; De la 
Calle, 2019). Como resultado, Colombia haría parte de los contados países donde los 
acuerdos incluyeron estratégicamente garantías para la participación de una nueva 
fuerza política para poner fin al conflicto.

5. Sólo 30 acuerdos de paz entre los 216 que se firmaron en la segunda mitad del siglo XX incluyeron 
provisiones para la conversión de los grupos rebeldes en partidos (Söderström, 2014).
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Ahora bien, literatura especializada en la materia ha advertido que en contextos de 
construcción de paz son múltiples los desafíos que rodean el éxito de la participación 
política de rebeldes. Mientras que para algunos analistas este éxito radica simplemente 
en que el grupo armado logre establecer un partido político, para otros, existen asuntos 
más complejos que inciden en el sostenimiento de la reintegración política de excom-
batientes como el tipo de organización interna del nuevo partido, su historia previa de 
apoyo social, así como la existencia de garantías institucionales para su participación 
(De Zeeuw 2008; Manning 2008; Söderberg, 2007; Wittig, 2016).

Sin embargo, desde la dimensión político-electoral, un balance de la participación 
política de grupos desmovilizados implicaría examinar si los excombatientes lograron 
acceder a asientos en instituciones públicas o si alcanzaron algún estatus que les permi-
ta ejercer veto en decisiones políticas (Allison, 2006; Shugart, 1992; Zukerman, 2011). 
En otras palabras, la carrera política que adelantan los grupos rebeldes y su éxito depen-
de, sin lugar a duda, de su capacidad para obtener votos en las elecciones legislativas y 
ejecutivas (Allison, 2016; Hensell & Gerdes, 2012).

En congruencia con esta última aproximación, una de las principales variables de 
análisis que se ha empleado para evaluar los logros de la participación política de ex-
combatientes es el desempeño electoral del partido surgido tras la desmovilización del 
grupo armado (Allison, 2006, Manning & Smith, 2018). En los hallazgos de Manning y 
Smith (2018) sobre el estudio de grupos rebeldes convertidos en partidos, a partir de la 
observación de 77 partidos y 37 países, los resultados electorales que presentan estas 
organizaciones desde su inicio afectarían considerablemente su futuro apoyo político. 
Adicionalmente, a través del estudio de los resultados de votación no sólo sería eviden-
te en qué medida el grupo excombatiente en contexto de posconflicto cuenta con bases 
electorales para acceder a cargos públicos hacia futuro, sino que, además, las tendencias 
de votación a nivel regional permitirían notar en qué medida zonas de influencia previa 
del grupo armado en realidad constituyen escenarios con favorabilidad electoral para el 
nuevo partido político (Wood, 2001). 

A partir de esto, los siguientes apartados se concentran en el análisis de la votación 
por la Farc en el Catatumbo con el fin de adelantar una aproximación al desempeño 
electoral del partido surgido del Acuerdo de Paz y el impacto de variables asociadas al 
conflicto armado y a la violencia en la región.
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Desempeño electoral de la Farc en medio del conflicto 
armado y la violencia en el Catatumbo
El desarrollo de organizaciones armadas en el Catatumbo se encuentra estrechamente 
ligado al hecho de que la mayoría del territorio es montañoso. Es importante, advertir 
que en las dos grandes unidades fisiográficas han hecho presencia, en la zona montañosa 
la guerrilla y en la plana los grupos paramilitares o de autodefensa6. 

El ELN fue la primera guerrilla en ingresar al Catatumbo. Su presencia se vio favo-
recida por la primera colonización de migrantes a finales de los años setenta, que busca-
ban empleo en la nueva economía generada alrededor del petróleo y que simpatizaban 
con la organización alzada en armas. El propósito de esta agrupación era acercarse a la 
frontera con Venezuela y crear así un corredor de comunicación con el departamento 
de Arauca, a través del cual se generarían las condiciones para su posterior expansión 
alrededor del oleoducto Caño Limón–Coveñas. De esta forma, a principios de los años 
ochenta se produjo la mayor expansión territorial del ELN, logrando el control de la 
provincia de Ocaña y Pamplona, en las regiones del Catatumbo y el Sarare, así como el 
área metropolitana de Cúcuta7.

Posteriormente, se registró una nueva colonización, esta vez alrededor de los cul-
tivos de coca, la cual inició en los años ochenta, pero adquirió mayor fuerza en la se-
gunda mitad de la década del noventa. Durante esta fase, las FARC, a través del frente 
33, incursionó por la provincia de Ocaña y el Catatumbo. En el marco de la Séptima 
Conferencia (1982), Norte de Santander adquiere especial importancia como uno de los 
puntos culminantes para el dominio de la cordillera oriental y de esta manera comuni-
car Ecuador con Venezuela, a través de la creación de una cadena de frentes. 

El desplazamiento del ELN como actor armado dominante en el Catatumbo se re-
laciona directamente con el fortalecimiento que las FARC derivan del auge, a partir de 
1996, de los cultivos de coca, que posteriormente les fueron disputados por los grupos 
de autodefensa. Lo que es más importante, las autodefensas entran a atacar las bases 
de apoyo de la guerrilla y diseñan una estrategia para conquistar el corredor entre Tibú 

6. . El Catatumbo se divide en tres áreas geográficas. La primera, zona de Cordillera, integrada por los 
municipios de La Playa, Hacarí, San Calixto, Teorama, Convención y El Carmen. La segunda, zona intermedia, 
denominada así por tener una parte en la planicie y otra en la cordillera, abarca los municipios de El Tarra 
y Sardinata, está atravesada por los ríos con igual nombre que desembocan en el río Catatumbo. La tercera, 
zona plana, corresponde a Tibú y se ubica en el piedemonte oriental de la cordillera, en límites con Venezuela.
7. Un estudio detallado sobre la dinámica del conflicto y sus principales protagonistas en el Catatumbo se 
puede consultar en Observatorio del Programa Presidencial de DDHH y DIH (2002; 2007).
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y Cúcuta y su área metropolitana, y de esta forma, asegurar la zona estratégica para el 
narcotráfico que comunica el Urabá y el departamento de Córdoba con Arauca.

En el Catatumbo se identifican cuatro estructuras que hicieron presencia en di-
ferentes momentos: las Autodefensas del Sur del Cesar (AUSC), el Bloque Catatumbo, 
comisiones del Bloque Norte y el Bloque Central Bolívar. Las distinciones entre estas 
estructuras se refieren a factores de orden histórico. Estas estructuras se desmoviliza-
ron entre los años 2004 y 2006, en el marco del proceso de negociación llevado a cabo 
por la primera administración de Álvaro Uribe Vélez.

Con posterioridad a la desmovilización de las autodefensas y la mayor ofensiva 
militar contra las guerrillas entre 2003 y 2007, las FARC se propusieron recuperar el 
control sobre el Catatumbo para lo cual el grupo alzado en armas llevó a cabo diver-
sas acciones contra la fuerza pública, promovió paros armados, atacó la infraestructura 
social de los municipios, la red eléctrica nacional y cometió múltiples homicidios a 
personas protegidas con liderazgo social o comunitario, amenazó de forma generalizada 
a alcaldes y concejales, vetó la presencia de la comunidad internacional, afectando de 
manera grave la escasa gobernabilidad, la participación ciudadana y el derecho de todos 
los ciudadanos a regir los destinos municipales.

El predominio que lograron las guerrillas en el Catatumbo paulatinamente fue ce-
rrando el espacio a las bandas criminales que sobrevienen a la desmovilización de las 
autodefensas y en la actualidad sólo tienen presencia los Pelusos, que no son otros que 
aquellos que manejó alias Megateo hasta 2015, disidente del EPL, que perdió su norte 
político y se criminalizó8. La entrega, captura y baja de otros de sus mandos ha acelera-
do el proceso de tensión interna, fragmentación y criminalización, dando paso a líderes 
jóvenes que buscan imponer el control a través de la violencia y la intimidación (Cayó 
Pácora, cabeza de Los Pelusos y azote del Catatumbo, 2019).

En medio de las negociaciones entre el gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC 
—octubre de 2012- noviembre de 2016—, se registran en el Catatumbo niveles del con-
flicto armado comparable con los de las conversaciones adelantadas en el gobierno de 
César Gaviria —junio de 1991 - marzo de 1992— y sustancialmente más bajos con res-
pecto al proceso llevado a cabo en la administración de Andrés Pastrana en el Caguán 
—noviembre de 1998 - febrero de 2002—. Es importante subrayar que, a diferencia de 

8. El EPL también contó con presencia en el Catatumbo por medio del Frente Libardo Mora Toro en Tibú, 
Sardinata, Hacarí, San Calixto, La Playa y El Carmen. Esta agrupación, que en el pasado tuvo mucho arraigo 
en Córdoba y Urabá, después de su desmovilización en 1991, pero sobre todo después del avance de las 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), comienza a registrar una presencia importante en la 
región del Catatumbo a partir de 1996, no obstante, mucho menor que las FARC y el ELN.
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lo acaecido en las negociaciones anteriores, en medio del proceso de paz del gobierno 
Santos se impone una tendencia descendente tanto en la actividad guerrillera como en 
los combates de las Fuerzas Militares (FF.MM.) (Echandía & Cabrera, 2017b).

La salida de las FARC del escenario de la confrontación armada mediante el pro-
ceso de paz propició el reacomodo del ELN y el EPL que se inició en 2016 con una 
primera fase en San Calixto, Teorama y El Tarra. Una segunda etapa de expansión 
tuvo lugar en Tibú, Convención y Sardinata. El incumplimiento por parte del EPL del 
acuerdo pactado con el ELN para evitar la confrontación en el proceso de reacomodo 
sobre los territorios donde las FARC tuvieron mayor influencia, generó el enfrenta-
miento entre estos grupos (El Catatumbo sigue abandonado a su suerte, 2018). El 
EPL desacató normas establecidas, como que las estructuras armadas no podían estar 
uniformadas en los cascos corregimentales, y también empezó a desconocer a las 
organizaciones sociales, lo cual generó fuertes tensiones con el ELN (Defensoría del 
Pueblo, 2018a, 2018b, 2018c).

Desde que se inició a comienzos de 2018 el enfrentamiento, los reportes que se 
han conocido dan cuenta del fortalecimiento del ELN a partir de apoyos venidos del 
Sur de Bolívar y Arauca y que el grupo guerrillero no tiene intenciones de desistir de 
su objetivo de impedir a toda costa la expansión del EPL (El posconflicto en el Cata-
tumbo, a un paso del fracaso, 1 2018). Aunque inicialmente los reportes sobre el EPL, 
grupo que el Gobierno etiqueta como una banda criminal, decían que era un pequeño 
grupo con no más de 50 integrantes con influencia histórica en El Tarra, Hacarí y San 
Calixto, de acuerdo con informaciones recientes, se habría fortalecido debido a la 
estrecha relación que mantiene con poderosas organizaciones del narcotráfico (La 
riqueza maldita del Catatumbo, 2018).

En paralelo a estos escenarios, se desarrolla una ofensiva militar que pretende 
recuperar la seguridad en la región, con el despliegue de fuerzas especializadas de 
alta movilidad, adscritas a la Fuerza de Tarea Vulcano, la Fuerza de Despliegue Rápido 
III y los batallones de operación terrestre BATOT, sumado a los Batallones Especiales 
Energéticos y Viales BAEV. Este nuevo modelo operativo que se viene aplicando en 
el Catatumbo, responde al plan de transformación institucional, emprendido desde 
2011 y que se enmarca en la denominada doctrina Damasco (Defensoría del Pueblo, 
2019a; 2019b).

Aunque es indiscutible que en el Catatumbo la intensidad de la confrontación 
armada disminuye, debido a la decisión de las FARC de abandonar la lucha armada,  
el enfrentamiento que, desde comienzos de 2018, protagonizan el ELN y el EPL por el 
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control de los cultivos de coca en expansión9, ha venido escalando y comienza a perfi-
larse como la principal amenaza para el proceso de reintegración social y política de los 
integrantes de la guerrilla desmovilizada. La situación descrita se agrava aún más con 
el surgimiento de las disidencias del Frente 33 de las FARC, autodenominadas “Frente 
Catatumbo FARC”, con presencia en los municipios de Convención, El Tarra y Teorama 
(El precio de vivir en el Catatumbo en medio de la guerra entre guerrillas, 2018). 

A partir de la dinámica del conflicto armado y del desempeño del partido Fuerza 
Alternativa Revolucionaria del Común en las elecciones legislativas de 2018 en la re-
gión del Catatumbo, se pueden identificar tres diferentes escenarios donde el nivel de 
votación y su distribución espacial varían significativamente, tal como se muestra en la 
tabla 1 y la figura 2. 

Tabla 1. Votación de la Farc y factores de riesgo por escenario en el Catatumbo

Fuente: elaborado por los autores con base en la plataforma de datos del CIPE.

El primer escenario con el 60 % de los votos obtenidos en el Catatumbo por la 
Farc y una elevada concentración geográfica de los puestos donde se registra dicha 
votación, está conformado por San Calixto (406)10, Teorama (193), Harcarí (188) y 

9. El Catatumbo, con 32 701 hectáreas sembradas con coca en 2018, que representan el 19 % de las que se 
cultivan a nivel nacional, es la tercera región con más cultivos después de Pacífico y Putumayo-Caquetá. 
El último censo disponible hizo especial énfasis en Tibú, Sardinata, Teorama y El Tarra, por cuanto estos 
municipios constituyen el núcleo de mayor crecimiento debido a que desde 2010 se ha registrado en 
materia de cultivos de coca un incremento ininterrumpido (Oficina de las Naciones Unidas contra la 
Droga y el Delito, 2019). 
10. Estas cifras hacen referencia al total de votos por la Farc al Senado en los comicios de marzo de 2018
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El Tarra (187). En este escenario, con un fuerte predominio del partido conservador 
hasta 2006, se experimenta en los últimos años un giro hacia la izquierda. Este cambio 
coincide con la desmovilización de las autodefensas y la reconquista que las FARC 
llevaron a cabo de la zona montañosa del Catatumbo (Echandía & Cabrera, 2017a). En 
estos cuatro municipios donde el grupo guerrillero hasta el momento de su desmovi-
lización ejerció estricto control sobre las organizaciones sociales y comunitarias, im-
puso reglas de conducta a la población y presionó a las autoridades locales, el mayor 
apoyo obtenido por la Farc en las elecciones parlamentarias de 2018 se produce en un 
escenario donde el Polo Democrático Alternativo adquiere mucha fuerza y existe un 
firme respaldo al Acuerdo de Paz, como lo evidencia la votación mayoritariamente a 
favor del sí en el plebiscito de octubre de 2016. 

El segundo escenario con el 30 % de los votos obtenidos por la Farc y dispersión 
espacial de los puestos donde se registra, lo conforman Tibú (307) y Convención (154). 
El territorio de estos municipios constituye un corredor estratégico para el accionar 
de los grupos armados en tanto que hay una fuerte concentración de cultivos de uso 
ilícito, presencia de laboratorios para el procesamiento de la coca y una ruta de salida 
para la droga que permite su rápida comercialización en mercados internacionales. En 
este escenario donde se impone en las elecciones parlamentarias de 2018 el Partido 
Cambio Radical, la influencia de las FARC sobre la población se debilita en los últimos 
años debido a que las FF.MM. impiden el acceso de la guerrilla a los corredores 
estratégicos que conectan el área montañosa del Catatumbo con la zona plana y la 
frontera con Venezuela. 

El tercer escenario con el 10 % de los votos obtenidos por la Farc y una elevada 
dispersión de los puestos donde se registra, lo conforman Sardinata (65), El Carmen 
(47) y La Playa (25). Los resultados de las elecciones legislativas muestran que el 
Partido Conservador en Sardinata y La Playa y el Partido Liberal en El Carmen logra-
ron imponerse tanto en la cabecera como en la parte rural de estos municipios. Si 
se tiene en cuenta, que en este escenario la presencia guerrillera no ha tenido bases 
estables y por esta razón la influencia de las FARC sobre la población no pasó de 
ser esporádica y marginal, se entiende por qué el apoyo a la Farc en la competencia 
electoral fue tan reducido. 
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Figura 2. Distribución espacial de la votación de la Farc en el Catatumbo

Fuente: elaborado por los autores a partir de los datos de las elecciones al Congreso de la 
República de Colombia de la Registraduría Nacional del Estado Civil (2018).

Escenario con mayor apoyo y concentración espacial de la votación de la Farc
Este escenario está conformado de manera general por San Calixto, Hacarí, Teorama 
y El Tarra, municipios donde tanto la favorabilidad como la concentración espacial de 
la votación del partido Farc en las elecciones parlamentarias de 2018 fueron mayores.
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En San Calixto, los resultados de estas últimas elecciones ponen al Polo Democrático 
a la cabeza con el 31 % de la votación, seguido por el Partido de la U con el 19 % y 
Cambio Radical con el 16 %. La Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común en cuarto 
lugar, con el 12.5 %, obtiene no solamente la mayor participación entre los municipios 
del Catatumbo sino también una de las más altas a nivel nacional. Es importante señalar 
que hasta el 2006 el Partido Conservador fue la fuerza electoral predominante en el 
municipio, para luego virar fuertemente a la izquierda, al punto que el Polo Democrático 
ganó la alcaldía en 2007 y 201111. Este cambio se da a partir de la desmovilización de las 
autodefensas y la presencia cada vez mayor que la guerrilla de las FARC va teniendo a raíz 
de su repliegue a la zona montañosa donde llegó a ejercer un férreo control social. Tras 
la desmovilización de las FARC en 2016, la intensificación de las tensiones entre grupos 
armados se ha expresado sobre todo en homicidios selectivos atribuidos principalmente 
al EPL12. El ELN actúa a través de los frentes Camilo Torres Restrepo, Carlos Armando 
Cacua, el Colectivo Héctor y sus comisiones de orden público. Mientras tanto, el EPL se 
ocupa principalmente de regular y administrar el negocio del narcotráfico, actividades 
que venía realizando junto con el ELN hasta que se desató el enfrentamiento.

El municipio de Hacarí, se inscribe en la dinámica anteriormente descrita. En las 
elecciones legislativas de 2018 se impone el Polo Democrático con el 41 % de la votación, 
seguido por el Partido Cambio Radical con el 20 % y La Fuerza Alternativa Revolucionaria 
del Común con el 8.2 %. En este municipio con una fuerte tradición conservadora, se 
produce un cambio importante que le permite al Polo Democrático elegir en 2007 alcalde, 
imponerse en los comicios parlamentarios de 2014 y jugar un papel decisivo en triunfo de 
la coalición de Unidad Nacional en las elecciones presidenciales de 201413. Es importante 
tener en cuenta en la interpretación del cambio en la conducta electoral descrita, que las 

11. En los comicios presidenciales de 2014, la participación del Polo Democrático fue decisiva en el triunfo 
obtenido por la coalición de Unidad Nacional en el área rural como en el casco urbano del municipio. Es 
importante señalar que, en la segunda vuelta de esta elección, el incremento de la votación a favor de la 
coalición de gobierno se registró en todos los puestos de votación donde el Polo Democrático obtuvo el 
triunfo en la primera vuelta.
12. El asesinato de Nelly Amaya, presidenta de la Junta de Acción Comunal del barrio Guamalito, de San 
Calixto, antigua militante de la UP y miembro de la Asociación Campesina del Catatumbo (Ascamcat), es 
producto de la situación descrita. El crimen habría sido cometido por el EPL luego de que Amaya se negara 
a acatar la exigencia de este grupo armado de no venderle alimentos a la Policía en un restaurante de su 
propiedad (El sombrío panorama en la región del Catatumbo, 2018)
13. No obstante, que en las elecciones presidenciales de 2014 tiende a haber concordancia en el comportamiento 
electoral en el ámbito rural y urbano, en la primera vuelta se impuso en la zona rural el Polo Democrático, 
mientras que la coalición de Unidad Nacional lo hizo en la zona urbana. Con todo, el triunfo de la coalición se 
registró en los puestos donde se había expresado mayoritariamente el Polo Democrático en la primera vuelta.
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FARC ejercieron con posterioridad a la desmovilización de las autodefensas y hasta su 
concentración en Caño Indio un fuerte control sobre la población a través del frente 33 
y la Columna Antonio Santos. Por su parte, el ELN se mantiene activo hasta el presente 
llevando a cabo esporádicos ataques contra la fuerza pública. Si bien es cierto que de 
tiempo atrás el EPL ha tenido influencia especialmente en la zona rural del municipio, a 
raíz de las contradicciones surgidas con el ELN se ha conocido su intención de expulsar 
a quienes lleven poco tiempo viviendo allí. Esto pone al descubierto el temor del grupo 
armado a perder el control sobre la población y a que se abra el espacio para que se 
adelanten acciones en su contra (Fundación Ideas para la Paz, 2016).

En el municipio de Teorama, la primacía que la izquierda va adquiriendo también 
se evidencia en las elecciones legislativas de 2018. El Polo Democrático obtuvo el 34 
% de la votación, seguido por Cambio Radical con el 32 %, el Partido Conservador con 
el 16 % y el Partido Liberal con el 6 %. La Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común 
en el quinto lugar, con el 4 % de la votación, supera a los partidos de la U, Centro 
Democrático y Alianza Verde. El giro a la izquierda después de un largo predominio del 
partido conservador se expresa en que el Polo Democrático obtiene la mayor votación en 
las elecciones parlamentarias de 2014 y se impone en el área rural del municipio de las 
elecciones presidenciales de 2006, 2010 y 2014. Esta conducta se relaciona estrechamente 
con la desmovilización del Bloque Norte de las AUC, cuya influencia había aumentado 
paralelamente con la expansión de los cultivos de coca. Tras una intensa lucha entre 
guerrillas y paramilitares por el control de la economía ilegal, las FARC logran el dominio 
del territorio y las organizaciones sociales y comunitarias. En la actualidad, el ELN ha 
elevado su protagonismo armado y viene copando los espacios de las FARC, aunque 
enfrentándose por ello con el EPL y las disidencias del Frente 33. El choque entre estos 
grupos para controlar los cultivos de coca y los enfrentamientos con las Fuerzas Militares 
explican el elevado índice de homicidios en el municipio desde 2016.

En el municipio de El Tarra, también se registra una fuerte hegemonía del Partido 
Conservador hasta cuando el Polo Democrático toma fuerza en las elecciones para la 
alcaldía en 2007, presidente en 2010 y congreso en 201414. Aunque en las elecciones le-
gislativas de 2018 el Partido Cambio Radical se pone a la cabeza con el 29 % de los votos, 
el Polo Democrático ocupa el segundo lugar con el 19 %, seguido por el Partido de la U 

14. Cabe señalar que en las elecciones presidenciales de 2006 se impone tanto en el área rural como urbana el 
Polo Democrático; que en los comicios de 2010 el Polo Democrático obtiene la mayor votación en la primera 
vuelta; y que en la elección de 2014 la mayor votación de los partidos de la coalición de Unidad Nacional en 
la segunda vuelta se logró en parte al apoyo recibido del Polo Democrático.
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con el 15 %, el Partido Liberal con el 13 % y el Partido Conservador con el 8 %. La Fuerza 
Alternativa Revolucionaria del Común en el sexto lugar, obtuvo el 5 %, al igual que el 
Partido Verde y por encima del Partido Centro Democrático con el 1 % de los votos. El 
apoyo a la Farc tiene estrecha relación con la fuerte influencia que las FARC ejercieron 
en el municipio, donde incluso logró movilizar a la población contra la presencia de la 
fuerza pública en el casco urbano y la erradicación de los cultivos de coca en la zona 
rural. Hoy en día, en medio de la disputa entre grupos armados por el control de los cul-
tivos de coca que crecen sin pausa, los homicidios van en aumento. Uno de los hechos 
más graves registrado luego de la desmovilización de las FARC fue la masacre ocurrida 
en julio de 2018, cuando perdió la vida el presidente de la Junta de Acción Comunal del 
kilómetro 84 y miembro de la Asociación Campesina del Catatumbo (Ascamcat), cuatro 
ex integrantes del grupo guerrillero y otras cuatro personas15. 

Escenario con apoyo y dispersión espacial de la votación de la Farc
Este escenario corresponde a Tibú y Convención, municipios donde el apoyo a las FARC 
convertidas en partido político y la concentración espacial de la votación en las eleccio-
nes parlamentarias de 2018 fueron menores con respecto al escenario anterior. 

En el municipio de Tibú, los resultados de las elecciones legislativas muestran que 
el Partido Cambio Radical obtuvo el 26 % de la votación registrada, seguido por el Partido 
de la U con el 20 %, el Partido Conservador con el 19 %, el Partido Liberal con el 7 %, el 
Partido Centro Democrático con el 6 % y el Polo Democrático con el 3 %. La Fuerza Al-
ternativa Revolucionaria del Común en el séptimo lugar, tiene una participación del 2 %. 
La tendencia política de derecha en el pasado que estuvo fuertemente determinada por 
el Partido Conservador16, se vuelve a expresar en las elecciones presidenciales llevadas a 
cabo en 2006 y 2010, que dieron como ganadores a Álvaro Uribe y a Juan Manuel Santos 
respectivamente. Con todo, en 2014, se observa que desde la primera vuelta la coali-
ción de gobierno se impone al Centro Democrático que obtiene su mayor votación en la 

15. Informes periodísticos advierten que desde septiembre de 2017 algunos desmovilizados habrían sido 
amenazados de manera verbal por hombres del EPL porque se negaron a unirse a su proyecto de expansión. 
El ataque estaría motivado por la sed de venganza y porque al parecer, algunas de los desmovilizados estarían 
organizando una disidencia de las FARC en medio del reacomodo del ELN y el EPL (El precio de vivir en el 
Catatumbo en medio de la guerra entre guerrillas, 2018).
16. Es importante tener en cuenta las elecciones de 1992, ya que estas coinciden con la fuerte movilización 
política auspiciada por las FARC, al mismo tiempo que se produce un cambio en la tendencia predominante 
hasta ese momento. Posteriormente, con la consolidación de la presencia de las autodefensas vuelve a 
acentuarse la tendencia de derecha.
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cabecera municipal. Es importante tener en cuenta que con antelación al proceso de paz 
entre el gobierno Santos y las FARC, se impone la situación de repliegue de esta guerrilla 
en la zona de cordillera, debido a que la Fuerza de Tarea Vulcano cerró los corredores de 
acceso a la zona plana y también la posibilidad de ejercer influencia política sobre el área 
que registra actualmente una fuerte expansión del cultivo de palma17. La desmovilización 
de las FARC, en 2016, ha hecho que tanto el ELN como el EPL se reacomoden en el área 
periférica del municipio, buscando vincular a potenciales disidentes. Estos grupos vienen 
promoviendo la ampliación del cultivo de coca en La Gabarra y consolidando nexos con 
mafias internacionales en La Cooperativa y Río de Oro, puntos fronterizos que hacen par-
te de un complejo regional más amplio, que se expande hacia el sur y está compuesto por 
decenas de trochas. Una de las razones del aumento en los homicidios sería la decisión de 
algunos campesinos de sustituir los cultivos de coca por productos legales18.

En el municipio de Convención, los resultados de las elecciones legislativas de 
2018 también muestran el predominio del Partido Cambio Radical con el 32 % de la 
votación, seguido por el Partido Conservador con el 30 %, el Partido de la U con el 13 
%, el Polo Democrático con el 11 % y el Partido Liberal con el 3 %. La Fuerza Alternativa 
Revolucionaria del Común en el sexto lugar, obtuvo una participación cercana al 3 %, al 
igual que el Partido Centro Democrático y superior a la del Partido Verde con el 1 %. No 
obstante, que el Partido Conservador en el pasado y los partidos bajo la orientación de 
Álvaro Uribe entre 2002 y 2010 determinaron los resultados electorales, en la segunda 
vuelta de 2014 se produce el triunfo de la coalición de gobierno. El debilitamiento de 
las FARC en los últimos años por la mayor presión de las FF.MM. sobre los corredores 
que dan paso a la frontera con Venezuela, explica la limitada capacidad de influir en la 
población y que el apoyo a la Farc se exprese en unos pocos sitios dispersos. El ELN 
que ha estado presente desde los años ochenta, en la actualidad se enfrenta con el EPL 
por los territorios donde actuaron el Frente 33 y las columnas móviles Arturo Ruiz y 
Resistencia Barí de las FARC. Entre 2016 y 2018, el aumento de los homicidios, al igual 

17. Con posterioridad al período más crítico de violencia entre 1998 y 2004, se produce en la zona plana de 
Tibú, una intensa inversión en palma africana, cuyo cultivo tiene carácter permanente y exige una cuantiosa 
inversión inicial para lograr buena rentabilidad económica (Echandía & Cabrera, 2017a). 
18. Entre las agresiones contra líderes sociales, se destaca la desaparición de Henry Pérez, reconocido líder 
de La Gabarra y miembro de la Asociación de Pequeños Productores del Catatumbo (Asoprocat). Pérez venía 
trabajando en la formulación de proyectos productivos de piña y limón que no son vistos con buenos ojos 
por los actores armados en un contexto como el del Catatumbo, donde han conminado a los campesinos a 
sembrar más hectáreas de coca con el pretexto de obtener beneficios derivados del acuerdo firmado entre el 
Gobierno y las FARC (Fundación Ideas para la Paz, 2016).
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que en Tibú, pone de presente las contradicciones entre el ELN y el EPL por el control 
de los cultivos de coca en expansión. En medio de la disputa entre estos grupos, se ha 
venido consolidando la disidencia del Frente 33, con lo cual se acrecienta el riesgo de 
violencia contra los dirigentes y simpatizantes de la Farc.

Escenario con bajo apoyo y alta dispersión de la votación de la Farc
Este escenario está conformado de manera general por Sardinata, La Playa y El Carmen, 
municipios donde es reducido el apoyo a La Fuerza Alternativa Revolucionaria del 
Común en las elecciones legislativas de 2018 y mayor la dispersión espacial de los pues-
tos donde se registra la votación, con respecto a los dos escenarios anteriores.

En el municipio Sardinata, se impone el Partido Conservador con el 25 % de la 
votación, seguido por el Partido de la U, el Partido Cambio Radical y el Partido Centro 
Democrático cada uno con el 18 %, el Partido Liberal con el 9 %, el Partido Verde con el 
3 % y el Polo Democrático con el 1 %. La Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común 
en el octavo lugar, tuvo una participación cercana al 1 %. Es importante señalar que en 
los procesos electorales anteriores el Partido Conservador y en los últimos años los 
partidos afines al uribismo han sido las fuerzas predominantes19. Aunque la presencia 
de las FARC se registró a través del Frente 33 desde finales de los años ochenta hasta su 
concentración en Caño Indio, la influencia sobre la población no fue alta debido a que 
el municipio no constituyó un escenario principal del conflicto armado. La expansión 
del EPL atraído por el crecimiento de los cultivos de coca en el presente se expresa en 
el aumento del accionar armado de este actor que ya sobrepasa al ELN.

En el municipio de El Carmen, los resultados de las pasadas elecciones legislativas 
muestran la primacía del Partido Liberal con el 34 % de la votación, seguido por el Par-
tido de la U con el 26 %, el Partido Cambio Radical con el 12 %, el Partido Conservador 
con el 8 %, el Partido Alianza Verde con el 6 %, el Partido Centro Democrático con el 4 
%, el Polo Democrático con el 3 % y el Partido Opción Ciudadana con el 2 %. La Fuerza 
Alternativa Revolucionaria del Común en el noveno lugar, participa con el 1 %. Aunque 
el predominio del Partido Liberal en el municipio es de vieja data, se ve opacado en la 
reelección presidencial de 2006, por Primero Colombia y posteriormente por el Parti-
do de la U que registran las mayores votaciones hasta las elecciones presidenciales en 

19. Con respecto a los comicios presidenciales de 2006 y 2010, Primero Colombia y el Partido de la U 
respectivamente se imponen tanto en la zona rural como en la urbana del municipio. En lo atinente a las 
elecciones de 2014, el Centro Democrático logra superar a la Unidad Nacional por la votación obtenida 
principalmente en el casco urbano del municipio.
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2010. Con todo, en las elecciones presidenciales de 2014, la coalición de gobierno logra 
imponerse al Centro Democrático con una votación obtenida principalmente en el ám-
bito rural. La dinámica electoral observada refleja con claridad la influencia periférica 
que ha tenido la guerrilla. En la actualidad el ELN con alguna presencia en el municipio 
desde los años ochenta, no registra enfrentamientos con el EPL.

En el municipio de La Playa, los resultados de las pasadas elecciones legislativas 
muestran al Partido Conservador a la cabeza con el 43 % de la votación, seguido por el 
Partido Cambio Radical con el 27 %, el Partido Alianza Verde con el 7 %, el Partido de 
la U con el 6 %, el Partido Centro Democrático con el 5 %, el Polo Democrático con el 
4 %, el Partido Opción Ciudadana con el 3 % y el Partido Liberal con el 2 %. La Fuerza 
Alternativa Revolucionaria del Común en el noveno lugar, tiene una participación del 1 
%. Aunque el Partido Conservador y recientemente los partidos de tendencia uribista 
han jugado un papel destacado, en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales 
de 2014 la coalición de partidos pertenecientes a la Unidad Nacional se impuso en la 
zona rural mientras que el Centro Democrático lo hizo en el casco urbano. La dinámica 
electoral observada refleja una capacidad muy reducida de las FARC de influir en la po-
blación. En el marco de la expansión registrada recientemente por el EPL y el ELN, estos 
grupos cuentan con alguna presencia, pero no se manifiesta en enfrentamientos debido 
a la irrelevancia de los cultivos de coca en el municipio.

En el análisis del desempeño del partido de la Farc en las elecciones legislativas de 
2018 en los tres escenarios identificados, no se puede perder de vista el carácter instru-
mental del apoyo a los actores armados en el marco del conflicto, que a su vez limita el 
poder de convocatoria electoral tras su reintegración política. La expansión de los cultivos 
de coca en el Catatumbo implicó cierta aceptación de las FARC por parte de los habitantes 
ya que este grupo aseguraba una protección a los cultivadores y cierta regulación del mer-
cado. Esto podía ir a la par con la adhesión al discurso de la guerrilla, pero se trata también 
de una relación funcional dentro de un cálculo que se asemeja a la lógica de protección20. 

Resulta diciente que el mayor apoyo electoral a la Farc se encuentre concentrado 
espacialmente en el escenario correspondiente a los municipios de San Calixto, Hacarí, 
Teorama y El Tarra, donde la elevada influencia de las FARC se expresó en el control 
de las organizaciones sociales y comunitarias, la regulación de la conducta de los habi-
tantes y la presión constante a las autoridades locales. A partir de estos elementos, se 

20. Pécaut (2002), ha mostrado cómo con las grandes marchas “cocaleras” de 1995-1996, los colonos incluso 
manifestaron su cansancio hacia las consignas de las FARC. Es más, aunque las protestas posteriores contra las 
fumigaciones confirieron nuevamente a esta guerrilla un papel instrumental como protectora.
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puede advertir que la lealtad de la población que durante la existencia de las FARC no 
estuvo asegurada de manera uniforme en los tres escenarios considerados, ahora resul-
ta más esquiva en ausencia de la presión armada del grupo guerrillero. Cabe destacar 
que a nivel veredal, como se muestra en la figura 2, sólo en cinco casos la participación 
de la Farc se situó entre el 35 % y 56 %21; en ocho entre el 22 % y 27 %; en quince entre 
el 11 % y 17 %; y en cincuenta es inferior al 10 %.

Por otra parte, es obvio el riesgo que enfrenta en el Catatumbo el proceso de rein-
tegración social y política de la guerrilla desmovilizada. Hay que tener en cuenta que las 
élites tradicionales y otras fuerzas emergentes podrían ver amenazados sus intereses por 
la irrupción de un nuevo actor político en el escenario regional. Pero la persistencia del 
conflicto armado y, particularmente, el enfrentamiento a sangre y fuego entre el EPL y 
ELN es la principal amenaza para los excombatientes. No hay duda alguna sobre el riesgo 
que implica la disputa entre grupos armados, una disputa que podría destruir las organiza-
ciones sociales existentes incluyendo aquellas que surgieron del Acuerdo de Paz.

Conclusiones
Este artículo analiza el desempeño electoral de la Fuerza Alternativa Revolucionaria del 
Común a partir de una revisión de los resultados electorales para el Congreso de 2018 y 
la influencia de la dinámica reciente del conflicto armado y la violencia en el Catatumbo. 
De esta manera se enfatizó que, aunque el partido Farc logró acceder de manera directa 
al legislativo bajo las provisiones establecidas por el Acuerdo de Paz, más allá de 2026 
su participación no se encuentra asegurada a menos que cuente con la votación sufi-
ciente para acceder a escaños de representación. 

Bajo esta perspectiva, se identificaron en el Catatumbo tres escenarios generales, 
en donde el apoyo electoral a la Farc se expresó de manera distinta en términos del 
número de votos y los patrones de distribución espacial. Un primer escenario identifi-
cado correspondió en general con los municipios de San Calixto, Hacarí, Teorama y El 
Tarra, donde la influencia de las FARC sobre la población alcanzó su nivel más alto y los 
resultados electorales dieron cuenta de un mayor apoyo y concentración espacial de la 
votación de la Farc. Un segundo escenario de estudio correspondió a los municipios de 

21. En el puesto de votación ubicado en la vereda Vetas de Oriente, en jurisdicción de Tibú, se registra una 
participación récord del 56 %, debido a la cercanía al Espacio Territorial de Capacitación y Reintegración en 
Caño Indio, antes llamado zonas veredal, donde se esperaba que la votación fuera alta porque fue el sitio en 
el que los excombatientes llegaron a dejar las armas y muchos de ellos todavía viven allí.
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Tibú y Convención, donde la influencia de las FARC sobre la población se debilita en 
los últimos años, razón por la cual se registró con respecto al escenario anterior menor 
apoyo y concentración espacial de los votos de la Farc. Finalmente, el tercer escenario 
conformado en general por los municipios de Sardinata, La Playa y El Carmen, donde 
la presencia guerrillera no ha tenido bases estables y por lo tanto la influencia de las 
FARC sobre la población no pasó de ser esporádica y marginal, se caracterizó no sólo 
por el bajo apoyo a la Farc, sino además por una alta dispersión espacial en cuanto a los 
puestos donde se registra la votación.

Adicionalmente, en estos escenarios se analizó de manera transversal en qué medida 
la conducta de los actores armados que aún están presentes en el Catatumbo representaría 
un obstáculo para la participación política de la Farc. Justamente, las dinámicas de 
violencia y reacomodo de estos actores se han venido expresando en la muerte y amenaza 
tanto de líderes sociales como de excombatientes de las FARC, desde lo cual se desprende 
un ambiente de inseguridad que afecta el desempeño electoral de la Farc. En particular, el 
enfrentamiento que protagonizan el ELN y el EPL, grupo que el Gobierno etiqueta como 
una banda criminal, ha venido escalando y constituye en la actualidad el principal reto de 
seguridad en la reincorporación política de las FARC. 

La continuidad del conflicto en el Catatumbo no es un reto menor. La salida de las 
FARC del escenario de la confrontación armada, propició un proceso de reacomodo del 
ELN y el EPL que se inició en 2016 con una primera fase en los municipios de San Calixto, 
Teorama y El Tarra y que continuó en una segunda etapa a partir de su expansión en Tibú, 
Convención y Sardinata. En medio de estos cambios, los enfrentamientos entre estos 
grupos desde comienzos de 2018 tienen su origen en el incumplimiento por parte del EPL 
del acuerdo pactado con el ELN en términos de evitar una confrontación en su reacomodo 
sobre los territorios donde las FARC tuvieron mayor influencia hasta su reincorporación.

A esta difícil situación se suma el surgimiento de las disidencias del Frente 33 de 
las FARC, autodenominadas “Frente Catatumbo FARC”, cuya presencia correspondería 
con los municipios de Convención, El Tarra y Teorama y podría tomar fuerza, en razón 
a los factores que allí confluyen y que le otorgarían amplias posibilidades de afianza-
miento, debido a la condición fronteriza de la región, la economía ilícita ligada al cul-
tivo y procesamiento de hoja de coca, así como a no haber entrado en confrontación 
con otros grupos presentes en el territorio. Aunque en estos municipios los resultados 
electorales al Congreso de 2018 dan cuenta de un nivel entre medio y alto de apoyo a 
la Farc en varios puestos de votación, hacia futuro es incierto en qué medida la nueva 
fuerza electoral pueda mantenerse al margen de las presiones e intereses económicos 
de esta disidencia.
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En suma, al realizar un balance de la reintegración política de las FARC en el Catatumbo 
desde la perspectiva del desempeño electoral de las Farc, se evidenció que no es posible esta-
blecer una relación de causa y efecto generalizable entre la presencia previa de la guerrilla, o de 
otras organizaciones armadas y un nivel bajo o alto de votos por el nuevo partido. En realidad, 
el apoyo que recibieron las FARC convertidas en partido político se relaciona principalmente 
con el carácter de los métodos utilizados para garantizar la fidelidad de la población, el sentido 
de las estrategias militares y la legitimidad social del grupo guerrillero durante el conflicto, más 
no únicamente con su presencia territorial. Con todo, el nivel de apoyo electoral obtenido por 
la Farc en las elecciones al Congreso permitiría controvertir los pronósticos de los sectores 
opuestos a la implementación del Acuerdo de Paz en términos de la capacidad de este partido 
de afectar las reglas del juego democrático teniendo en cuenta su capacidad más reciente para 
alcanzar escaños de representación nacional. Pese a esta última situación, los porcentajes de 
participación y concentración espacial de votos en los municipios de San Calixto, Hacarí, Teo-
rama y El Tarra convierten este escenario en un enclave político para este partido, aun cuando 
está pendiente analizar el desempeño de la Farc desde las próximas elecciones locales.
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